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=A place to Iive . —un lu -
gar para vivir— es una proe-
za sorprendente, ya que agru-
pa un considerable número d e
temas relacionados entre s í
pero distintos en su fondo ,
temas tratados con gran ri -
gor y solidez. El lector podrá
encontrar un excelente perio-
dismo, un ensayismo práctico ,
un espíritu de crítica parcial ,
una clara perspectiva histó-
rica y una sólida estructur a
de los valores humanos . E l
libro nos habla de arquitec-
tura desde un plano que ar-
quitectos y urbanistas podrían
considerar alentador, mien -
tras que el hombre de l a
calle considerará novelístic o
y revelador . Agrupando los
temas tratados llegaremos a
comprender todas las dificul-
tades que entraña la vida mo-
derna y la cura que se preci -
sa en esta época, cura qu e
será decisiva para lograr l a
viabilidad de este complejo
planeta . La arquitectura y e l
urbanismo condicionan de ta l
modo nuestra vida que uno
se ve forzado a compartir la s
responsabilidades anejas a l
arquitecto y al urbanista, pue s
en otras épocas el suelo li-
bre era inmediblemente ex -
tenso para la población que
podía disfrutar de él y esto
permitía al arquitecto y al ur-
banista hacer y deshacer li-
bremente a su gusto, pero e n
la actualidad el suelo se está
haciendo angustiosamente pe-
queño y es necesario toma r
conciencia de nuestras nece-
sidades comunes, revelarlas
al profesional y entre todos
y para todos administrar e l
suelo para sacar el máxim o
rendimiento y las máximas

comodidades que hagan l a
vida más fácil y sencilla. E l
arquitecto no es sólo un cons-
tructor, es también un artista
y un profeta que, en base a
la observación del mundo y
sus dificultades, debe conce-
bir la forma de hacer agrada-
ble la vida y debe hacer via-
ble esta placidez deseada y
buscada por todos . Este con -
fort que buscamos ha de sa-
lir de las paredes de nuestr o
hogar, pues la vida hogareñ a
es algo menos de la mita d
de nuestra vida y el confor t
de esta faceta de la vida, es
fácil, pues lo organizamos a
nuestro gusto ; por otra par-
te, el hombre pasa una part e
muy importante de su vid a
en la calle, en el trabajo, e n
la tienda, en el campo, etc ., y
para que estas necesidade s
y desahogos sean tan pla-
centeros como la vida del ho -
gar, es necesario dotar a l a
urbe y a la metaurbe de u n
aspecto de pertenencia, d e
interés y de adecuación a l a
vida en común. Este sueñ o
dorado de ahora antes era
realidad, pero las cosas ha n
cambiado, pues el espacio es
el mismo y la población y
sus actividades han incremen-
tado desproporcionadamente .
En la actualidad la arquitec-
tura y el urbanismo son u n
producto social que tiene co-
mo misión trasladar el dese o
de una época a las posibili-
dades del espacio .

En la primera parte del li-
bro el autor expone cómo l a
mayoría de los arquitecto s
han contribuido a la destruc-
ción más que a la creación
de esa apariencia de ampli-
tud tan deseada en ciudades
y suburbios ; la segunda, re -
vive las nobles ideas de los
antiguos modernos- que tra-

taron de unir el arte con l a
técnica para hacer viable l a
era de la revolución indus -
trial . Tras describir cómo fue -
ron traicionadas estas ideas
en la batalla de estilos de
mediados de siglo, la cuart a
parte destaca y defiende la
importancia del urbanismo te-
niendo en cuenta la tradició n
y la evolución en las ideas ;
en quinto lugar se resalta n
los esfuerzos de los arqui-
tectos actuales por renova r
la América urbana ; finalmen-
te, se pone en tela de juici o
la importancia que el sentid o
de comunidad tiene para l a
arquitectura y el advenimien-
to de la ciudad deseada .
Como afirmaba Aristóteles ,
«no merece la pena que ven-

gamos todos a la ciudad s i
no es para seguir viviend o
una buena vida .

Fernando Rodríguez Ramos

COLLOQUE INTERNATIONA L
D'URBANISME (Toulouse ,
14-18 abril 1967) .

Propriété et Urbanisme.

París, Dalloz, 1968, 278 p .

La Municipalidad de Tou -
louse, la Unión Internacional
de Arquitectos y el Institut o
de Estudios Jurídicos de Ur-
banismo y de la Construcció n
han sido los organizadore s
de este coloquio que ha re-
unido a urbanistas y letrado s
de toda Europa, tanto del Es-
te como del Oeste . Se han
planteado las cuestiones qu e
afectan al urbanismo actua l
del lado de la propiedad de l
suelo .

• . . .Si se quiere moviliza r
el terreno, el suelo urbano ,
en beneficio de la colectivi-
dad, es preciso que no se
interponga un personaje caído
del cielo : el especulador . No
es cuestión de erigirse en ad-
versarios absolutos del dere-
cho de propiedad, sino bus -
car los medios adaptados a
la actualidad . Quizá no sea
más que un deseo platónico ,
pero deesaríamos que el te-
rreno urbano fuera conside-
rado como una especie d e
propiedad colectiva sobre l a
cual el Estado pudiera inter-
venir dejando al individuo l a
posibilidad de poseer su cas a
y de hacer de ella objeto d e
transaccón o venta . (Ben En-
barek) . . . .Usted intenta ex-
poliar a los propietarios . No

se concibe que el propietari o
sea privado sin indemniza-
ción . Esto crea un problem a
social considerable . Y tien e
usted, por otra parte, el terre-
no periférico, el terreno rural ,
que avoluciona hacia el terre -
no urbano y éste es el que
plantea mayores problemas ,
ya que no es especulación
propiamente dicha . (Daffont) .
He aquí planteado rápidamen-
te el problema del coloqui o
de Toulouse . Todas las po-
nencias y los debates, sobre
todo estos últimos, intentan
lograr una solución a estos
dos polos : supresión de l a
especulación y conservació n
de esa institución que se lla-
ma propiedad privada .

Relacionado con esto mis-
mo, pero en otro nivel, estudi ó
el coloquio la relación entre
los juristas y los responsables
del urbanismo . Puesto que ha n
de trabajar juntos, es lógic o
que estén de acuerdo . Si n
embargo, las cosas no so n
tan fáciles como parece . Exis-
te un problema de tiempo . Lo s
encargados del Derecho está n
enfrentados con la solució n
de los problemas de cad a
día concreto y parecen no
estar dispuestos a ofrecer lo s
medios legales adecuados a
un planteamiento a largo pla-
zo de los problemas . Por otra
parte, resulta lógico, pues l o
normal es que el Derecho va -
va detrás de las situaciones
concretas que históricamente
se van planteando. El urba-
nista, por el contrario, está
obligado a resolver su pro-
blema de cara al futuro : pla-
near la ciudad del año 2000 ,
en la que vivirá el 80 por 100
de la población humana. Se
trató, además, de la fiscali -
dad del suelo . Aquellos qu e
ofrecieron la imposición com o
vía para resolver los proble-
mas de financiamiento, encon-
traron oponentes en aquello s
otros, más realistas, que in-
sistieron en la traslación d e
todo tipo de impuestos haci a
el utilizador último del suel o
y la comunidad local . En de-
finitiva, y como núcleo d e
toda la reunión, alrededor d e
lo que giró todo lo demás, s e
intentó armonizar el individua -
lista derecho de propiedad de l
suelo con una racionalizació n
de la vida en las ciudades .
Siempre desde supuestos ex-
clusivamente técnicos, se in-
dagaron caminos para la ar-
monización de los interese s
colectivos con los individua-
les, tomando como dato estos
últimos . Al escoger esta al-
ternativa, lo que hubiera po-
dido ser un coloquio cons-
tructivo se convirtió en una
charla de expertos que resal-
tó la necesidad de plantear
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el problema como esencial -
mente político y en el qu e
tiene una importancia capita l
la toma de posición y de con -
ciencia del ciudadano .

Ricardo Blanc o

.m$6. Attu.

..r.. Ar. .

ABAMS, Charles

La lucha por el techo en u n
mundo en urbanización .

Buenos Aires . Ediciones Infi -
nito, 1967, 366 págs . 1 h .

En el mundo se ha plan-
teado un problema gravísim o
con el aumento de població n
y la falta de alojamientos . No
hay suelo suficiente para cons-
truir viviendas que alojen de-
centemente a la población de'
las ciudades ; mientras tanto ,
éstas, en lo que va de siglo ,
han visto incrementar su nú -
mero de habitantes como n o
habían aumentado los dos mi l
años anteriores . . Hay en e l
mundo hoy muchos lugare s
en los que las personas duer-
men en la calle, y en todo é l
encontramos alrededor de las
grandes ciudades espacios ha-
bitados en condiciones infra -
humanas . Individuos que lu -
chan, sufren los agobios d e
las más duras especulaciones
e incluso mueren por dispo-
ner de un mal tugurio dond e
asentarse . El autor hace un a
minuciosa descripción de l a
situación por países . Tambié n
se plantea un problema d e
espacio al tener que comer ,
constantemente, la ciudad te-
rreno a las zonas agrarias ,
con la consiguiente merma de
fuentes de alimentos . Al lad o
se alzan los inconveniente s
de tipo económico, que impi-
den el afrontar directamente
el problema . El autor fija lo s
determinantes de relación en -

tre desarrollo y vivienda . La
planificación merece su aten-
ción desde varios puntos d e
vista, entre ellos el oficial ,
que no sólo lo enfoca a es -
calas nacionales, sino inclu-
sive a través de los organis-
mos supranacionales . Los as-
pectos de la financiación so n
muy variados, pues van desd e
la autofinanciación y la cons-
trucción a plazos hasta lo s
programas de préstamos par a
techos . En los programas d e
ayuda, aparte del de las Na-
ciones Unidas, el autor pid e
una implicación mayor del
Banco Mundial, la IDA y e l
Banco Interamericano del De-
sarrollo, e incluso recaba ma-
yor aportación de los Estado s
Unidos en sus contribucione s
a la ONU para los programas
de ayuda urbana .

Enrique Orduñ a

WINGO, London

Cities and Space . The future
ase of urban land .. .

Edited by Baltimore . The So -
lens Hopkius Press, 1964,
34, 261 págs . 4 Iáms .

La presente obra es un en -
sayo publicado con la cola-
boración de la Fundación Ford
y The Fourth Resources fo r
the Future Forum . Recoge lo s
trabajos de nueve especialis-
tas en los problemas del es-
pacio urbano con motivo de ,
un symposium . Estos ensayo s
se refieren al área ocupad a
por el espacio urbano, desd e
el punto de vista de los re -
cursos que en un futuro pre-
cisarán para su crecimiento y
desarrollo las ciudades ameri-
canas principalmente, así com o
las actividades económico-so-
ciales necesarias para propor-

cionar una eficiente estructur a
al espacio urbano . El concep-
to de espacio lo domina todo .
La ciudad existe en el espa-
cio, sus actividades ocupa n
espacio, el espacio constriñ e
la interacción de todas su s
actividades, etc . Estudia entre
otros aspectos la importanci a
del espacio abierto en el mo-
delo urbano ; la forma y es-
tructura del futuro complej o
urbano, el espacio urbano y
su_ diseño, la medida humana ,
el hombre y la familia en l a
Megalópolis ; el control en e l
espacio económico de la ciu-
dad, el control social, el espa-
cio urbano, la previsión socia l
y el uso del espacio urbano .
Naturalmente, es considerad o
el espacio urbano en funció n
de la región donde se ubica ,
sobre todo en el capítulo de-
dicado a los proyectos en es-
pacios abiertos . Son muy in-
teresantes las relaciones qu e
establece Frederik Yuthim en -
tre el arte, la arquitectura, l a
estética de percepción y e l
diseño del espacio urbano .
Efectivamente, la planificació n
del espacio en una ciudad
debe ir guiada por los má s
altos ideales para consegui r
el éxito .

E . O .

social, et twbstndsnte

RAYMOND LEDRUT

l'espace socia l
de (a ville

MOWN
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LEDRUT, Raymon d

L'espace social de la ville .

París, Editions Anthropos, Pa-
ris, 1968, XVII, 370 página s
y 12 láms .

El reparto de los hombre s
por el espacio que puede n
ocupar, la distribución de lo s
edificios que los alojen, lo s
lugares donde puedan abaste-
cerse, , las vías de comunica-

ción para sus desplazamien-
tos producen un orden socia l
que se mantiene fijo a pesa r
de los cambios particulare s
que se producen cada mo-
mento . La ordenación urban a
no sólo es la elaboración d e
un plan de urbanismo, es l a
adaptación constante de todo s
los elementos móviles e in -
móviles que hacen la realida d
espacial de una ciudad y es
también un urbanismo tota l
en la medida en que éste n o
es sólo la forma de la ciudad ,
sino la causa . La organizació n
del espacio en sus diverso s
aspectos depende en ciert a
manera de la estructura co -
lectiva . El autor dedica el res -
to del libro a los problema s
planteados en Toulouse y e n
la Haute Garonne . Dedica e l
capítulo final a la ordenació n
del espacio social urbano .

La organización del espaci o
social en unidades colectiva s
de diverso nivel, coordinada s
y jerarquizadas, aparece com o
una constante del orden y de l
funcionamiento eficaz de un a
sociedad urbana . La composi-
ción del espacio urbano exig e
siempre una relativa autono-
mía de los diversos elemen-
tos : barrios, grandes barrio s
e incluso ciudades secunda-
rias . Pero siempre relacionará
la jerarquización a que no s
referimos anteriormente . La
distribución del espacio e n
una ciudad depende, sea má s
o menos abierto, de la dife-
renciación social de sus ha-
bitantes . En tiempos pretéri-
tos la dimensión del espaci o
social correspondía rigurosa -
mente a la diferenciación pro-
fesional o social, con lo qu e
se formaba un tipo de ciuda d
netamente específico . Sin em-
bargo, la ciudad de nuestro s
días está compuesta de un a
multitud de tipos de agrupa-
ciones entre el individuo y
la colectividad urbana, per o
ninguno asume un papel fun-
damental sobre el plano ur-
bano . Efectivamente, vemos
incluso en las viejas ciudades
que los espacios urbanos e n
que se asentaban determina -
dos grupos sociales, con e l
tiempo y las evoluciones eco-
nómico - sociales-demográfica s
van diluyéndose y dan paso
a otros miembros de la co-
lectividad urbana que subsu-
men completamente a las an-
teriormente asentadas .

E . O .
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